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¿ADMIRADORES!IDE RAKU

—Ese formidable japonés se va á ir de Barcelona sin encontrar quien le rinda,
—Pues, francamente, don Blas, á mi no me parece un hombre tan inrendible.

i
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Abogaba el otro día por una Li2a contra el co¬
cido, causa, en mi humilde opinion, de la decaden¬
cia española.

No cayó mi artículo en el vacío. La prueba está
en que he recibido cartas de personas ofreciéndo¬
seme para secundar mi plan de regeneración na¬
cional, mucho más eficaz y sencillo que el de
Macias Picavea. el de Joaquin Costa, el de Mau-

Huesfro Raku

A este luchador de trampas
no hay español que lo aguante,
porque en la pelea emplea
argucias y malas artes.

ra, basado en su proyecto de Administración local,
y el contenido en el programa del Tivoli.

til mío ya lo conoce el mundo: estriba en la su¬
presión rápida y absoluta de ese in ecente comis-
traie que hemos dado en llamar cocido.

Estoy tan seguro deque la decadencia d.' Es¬
paña se debe al inmoderado abuso del crcido por
los españoles, que apuesto la cabeza del concejal
Jimenez contra la de Teodoro Baró que España
no será nunca un pue'lo grande y fuerte, rico y
civilizado, hasta el día que el cocido sea en ord n
culinario una como curiosidad arqueológica

Tengo la pretension de creer aue recomendando
la guerra al cocido hago yo más por España y los
españoles que no hizo Fichte por Alemania ron
sus cartas á los alemanes

A los señores que me han ofrecido su apoyo
para regenerar á España mediante la supres-ion
del cocido no he de decirles más que esto: que se
apresuren á formar una Liga de aniicoeidislas y
que hagan el boycot à toda persona que coma coci¬
do. El procedimiento será tan odioso como uste¬
des quieran; pero la salud de la patria exige este
y otros más terribles acuerdos que iremos toman¬
do los anticocidistas, que, aunque en inmensa
minoría,somos gente fanática y convencida, unidos
ptr un solo odio: el odio ai cocido, á la pedestri
vulgaridad del gusto.

Otra cosa que hemos de procurar desaparezca
da nuestra mesa es el porron. La supresión del
porron no entraña un problema trascendental
cotno la guerra al cocido; pero sí uno doméstico y
social que no hay que despreciar.

Desde el Dante á Sinesio Delgado que á los
catalanes se nos viene l'amando avaros {L'avara
poverlá dei cütalani, que dijo el florentino en su
Inferno), Hace ocho días qué Pío Baroja nos lla¬
maba judíos, Esto nos molesta; mas, sin perjuicio
de acusar las cuarenta á nuestros detractores,
debemos poner empeño en no darles motivo para
que nos puedan motejar de avaros

El porron en una mesa de gente medianamente
acomodada acusa sordidez, tacañería, avaricia. Se
bebe en porron por economía, para que el se¬
diento beba menos, A mí que no me vengan con el
cuento de que el beber en porron produce no sá
qué delicias. Farsa, engaño, mentira. La gente
desprendida, liberal, así como la refinada, no be¬
be en porron. El buen bebedor, como no sea ta¬
caño ó pobre, bebe en vaso. Si tanto gusto da
beber en porron, ¿por qué los que con él beben
vino no beben el agua también? El caso es el mis¬
mo. Si el vino sabe á gloria bebido en porron, á
gloria acuosa ha de saber el agua bebida con la
ayuda de aquel chirimbolo.

Y, sin embargo, el vino se bebe con porron y el
agua con vaso. La razón es clara: el vino cuesta
dinero y el agua no. ¿No sale por ahí la tacañería
de nuestra clase media? ¡ Vaya si sale: Pues por
patriotismo y propio regalo el porron debía des¬
aparecer de toda mesa de gente con medios para
beber el vino en vaso, como Noé, el primer bebe¬
dor de vino que registra la Biblia.

Aparte estas razones que á una claman por el
licénciamiento del porron, hay otra de orden mun¬
dano que tatnbjen exige la desaparición de aquel
chisme doméstico. El porron es un mueble de mal
gusto y de una ordinariez reventante. Para beber
con él obliga á tomar una postura violenta, anti¬
estética, ridicula, que hace reir al que lo mira fria-
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Inauguración oficial de las obras de adoquinado de la carretera de Mataró

(Fotografia del distingjldo amateur Mr. Emile Rottier)

mente. No hay grande hombre posible sorprendí
do en el momento de empuñar el perron. Si no,
haced la prueba: cerrad los ojos é imaginaos á
Mundi, á Mir y Miró, á Valentí y Camo, á Pla y
Deniel y á tiiiH ciianli han alcanzado celebridad
mundial (así se dice ahora) porron en mano y no
os inspirará ninguna clase de respeto. Imaginaos
también á una mujer bella, fina, de lineas nobles
y distinguidas, bebiendo en porron. con el codo

levantado á la altura de la cabeza, la boca abierta
recibiendo el hilo de vino que mana del pitorro, y
yo 08 aseguro que como seáis hombres pasable¬
mente delicados, no os enamorareis de esa be
lleza

Por todo io cual, amigos míos hago votos por
que el licénciamiento del porron coincida con la
supresión del cocido, la gran calamidad nacional.

El Tjerto de la Rxter.a,

El escándalo del café de Castilla, la existencia
en .Madrid de un club de invertidos que ha denun¬
ciado España \ueva y una serie de curiosos de¬
talles acerca de las costumbres privadas y debi¬
lidades íntimas de varias conocidas personas, «ó
lo que sean», conside. adas como firmes columnas
de la mentalidad de este país, ha puesto sobre el
tapete un tema de psicología menor que merece
el estudio de las gentes que no dispongan de co¬
sa más útil y práctica en que ocu;:arse.

Yo quiero hacerlo, aunque sólo sea para dar
un mentís á .Manuel Bueno, que imputa á los cata¬
lanes un dts.len irreverente hacia cuanto dicen,
hacen y escriben los intelectuales del centro, si
bien no admito con los tertulianos del café de
Castilla y los socios del club ese délos vicever¬
sas. solidaridad espiritual ni de ningún otro gé¬
nero.
i i los sesudos varones que tienen á su cargo

Velar por el buen nombre de las letras españo'as
no creen que estos asuntos afectan á la honorabi¬

lidad de la clase, será cosa de que por razones de
misericordia aconsejemos á todos esos muchachos
de provincias que sueñan con venir en busca de
la gloria á la Atenas del arte castellano que se
corten las melenas y renuncien á sus ilusiones,
dedicándose allá en sus tierras á cualquier em¬
presa menos arriesgada si no quieren perderlo
todo, incluio io que es el único patrimonio de los
pobres, lo único que. según la Historia, pudo con¬
servar Francisco I cuando nuestros ilustres ante¬
pasados le desbalijaron, dejándole sin nada.

Si esta no es ocasión de hablar del honor, ha¬
brá que confesar que en cuanto á verg ^enza es¬
tamos muy por debajo de los divanes del cuarto
reservado del café de Castilla, que. según me han
contado, son de un cuero muy sucio. Porque us¬
tedes no saben de la misa la media. El mal está
mucho más arraigado de lo que ahí puedan imagi¬
narse; supera á todo cuanto se diga.

Oíos que me informan son unos viles calumnia¬
dores ó estamos mucho peor que en Berlin, que
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en Nápolfls y que en So'Ioma. Se va uno enteran¬
do de cada cosa que pone realmente la piel de ga¬
llina.

iNos encontramos en el café con un periódico
cualqui. ra en las manos y la llegada de un amigo
interrumpe nuestra lectura.

— B mito a. íículo ese de Fulano—decimos
—Si. escr be bien; per j ya sabe u ted que es

de los de la pandilla de
—¡¡¡[-ulano.. !! exclamamos con sorpresa.
-Sí; todo el mundo lo sabe

—iPero si p irece un hombre quieto y tiene una
figura respetable .

—Sí ií fíese usted de los quietos...
Cre ■ uno cambiar de conversación y habla del

próximo e:.treno di Fulanei y .utan*z, y el ami¬
go, bien intormado, haciendo una gntica señal
que ahorra frases poco honestas, os dice:

—También esos dos...
Y, en medio de vuestra mavor estupefacción,

pasais una nora e-cucnando apellido i sonor is y
sonados que acaban por haceros cre-r que de
cada cien parroquianos del Parnaso diez, acaso,
vay tn por las m isas; pero os restantes son entu-
siasia.s enamorados de las gracias del divino
Apolo

D trás de t ido eso, que entraña una gravedad
indudable desde el punto d^ vista de la moralidad
pub ica hay un prob ema económico y utilitario
q te t adavía t-s más tunesto

Entre la intelectua idad todo hace escuela. La
tiranía de li moda y de la pose de a sentirse so¬
bre os dis í )u o-i d I arte en forma aplastante y
avasalladora El que qui re/.'e^íar tiene que abra
zarse á una escuela seguir con religiosa .e sus
ritos y, sus malas costumbres, deoe imitar á los

maestros en sus maneras de hablar y discurrir,
de vestir y hasta de peinarse, y esto abre hbrizon-
tet muy lóbregos para la juventud intelectual con¬
temporánea.

Me lo decía con tristeza un compañero ya viejo
que rea iza el milagro de vivir de su pluma:

-Todo esto acabará elevando unos centenares
de metros más sobre el alcance de nuestras manos
los garbanzos d il cocido. Hubo una época en que
para ser poeta y escritor bastaba saber algo de
latin, beber vinagre para estar pálido y en llegan¬
do á los ó5 años pegarse un tiro Despues vino
otra en que sólo se medraba vistiendo ben, fre¬
cuentando salones y haciéndose amar por damas
lina udas y sensibles Pasó aquello y sucedieron
otros tiempos en que no se concebía al genio sino
con el pelo muy largo sucio y desgreñado, ense¬
nan 1 los codos los ojos legañosos y apestando á
vino malo. Ahora, ya lo ve usté I, parece que uno
roba el dinero á los editores y no tiene derecho á
cob-ar cinco duros por un artículo, ni cara para
pedir que le estrenen una obra, si no goza fama de
hacer loqu dicen que hace Gomez Carrillo ó de
jar que le ha.an lo que, según aseguran, tanto
gusta á Benavente.

Las lamentaciones del viejo y mal humorado es¬
critor me conmovieron profundamente.

¡ e iz dé mí, felices nosotros los mediocres que
no comprendemos esas exigencias de la intelectua¬
lidad retinada hombres toscos de aspiraciones
midestas que á honesta distancia del Partenon
podemos solazarnos contemplando las porquerías
de os candidatos á genios!

Triboulet.
Madrid, Noviembre.

¿Qué pasa?

Don Antonio»—Hay que procurar por todos los medios que no Ilequen aquí esos ruidos.
Don Segris —Pues para evitarlo, esa valia me parece poca cosa,,. Yo ya he oido un muera.
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Cuadros al fresco y frescos en cuadro

Según dicen, vamos á tener escna
dra. A mí personalmente no me co¬
rre ninguna prisa; pero vamos á te
nerla.

Sejun dicen también, nos ¡a van á
construir en el Japon que parece re¬
sulta una especialidad en eso como
los ingleses en las modas de caballe
ro y los yanquis en los zapatos

Tendremos, pues, escuadra japo
nasa

¿Hacen Togos para la exportación?

Yo considero más ofensivo que el llamarle con¬
cejal á cualquiera el que le llamen inquisidor.

Inquisidor... inquisidor. ¿Verdad que es cosa
fea y mal sonante?

Pues ahí, ó allí, en Toledo, tienen ustedes al
cardenal Sancl a empeñado en que él es el inqui¬
sidor general.

Y muy q lemado porque le niegan tal,co/t5/'í/e-
racion.

Claro es que hay de por medio una cuestión de
pesetas en litigio y así y sólo así se ex|,l¡ca el
hecho de que si ahora nb tenemos todavía Inqui¬
sición en Espara, al menos tenemos inquisidor
general

Loque resulta muy principio de siglo... diez y
ocho.

tí:
tÜ -

;Oh. y menos mal Sancha, que se limita á que¬
rer que se lo liamenl... Lacierva no quiere que le
den el nombre, pero se empeña en merecerlo.

El diputado por Muía :oh distrito simbólico! - la
ha tomado con la Prensa de mala, ó de mula, ma¬
nera.

No contento con la previa y durísima censura
telegráfica, ha publicado una c rcular según la
cual para aproíechar la tasa reducida hay que
justificar estar al corriente en el pago de la contri¬
bución industrial y del impuesto de utilidades y...

Si para ser ministro hubiera que justilicar que
so paga ese impuesto Lacierva no lo sería

Por ahora no hay derecho á quejarse. Aun no
pide la papeleta de cumplimiento parroquial.

Pero á eso vamos.

Con estas y otras intemperancias del diputado
por Mula ha habido quien le ha comparado con
Joao Franco, el dictador portugués.

No es exacta la comparación. De Franco asegu¬
ran que está loco

Y eso es absurdo decirlo de Lacierva.
A lo sumo se le puede considerar

como un holonio.
Por haber estudiado en Bolonia

¿eh?
No en ciase de mortadela.

—¿dué te par'-ce e-va mar.iia qas expone e^. señor Fc-
rrandiz?

—Para no ser más que un boceto la encuentro un pc-
quillo cara.

Por cierto que al saber esto de la
escuadra que van á hacernos en el
Japon - y un jamón! un amigo afi
cionado á las cosas de mar y á los re
truécanos preguntó:

—¿En quéastlHeros dice usted que
nos harán la escuadra?

—En los de Nagasa i.
¿Nagasa' i? A"liastas aqiii .. lo

aue puedas hacer en casa.
Recogemos el chistecito para en¬

viárselo al ministro de Marina.
Si no lo interceptan para su uso los

Quintero, respetables industriales
del ramo de comedias en salazón

* S:

Primo de Rivera sale de caza y le
despide Maura:

General, tenga usted cuidado
con las armas de fuego. Ya sabe
usted el refrán: el diablo las carga.

El general, apart. :
— iCargante

El doctor Lopez, al enterarse del
accidente ferroviario de Cambrils:

;Oh' No me sorprende que ocu¬
rran esas catástrofes Sería zurdo
el maquinista.

A los pocos días en el Consistorio:
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La catástrofe de Rludecañas

759

Visla del puente por la parte opuesta á la en .¿ue ocurrió la catástrofe. El tramo que
se hundió estaba del mismo modo apuntalado

Vecinos de Cambrils y otras poblaciones cercanas que con las autoridades acudieron
al lugar de la catástrofe
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La catástrofe de Riudecañas

EL DILUVIO

Vista general do. sitio donde ocurrió la catáslrofe
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en modo alguno quise ofender á mi com¬
pañero de Concejo. Quise decir que acaso el ma
quinista no guiaba el convoy con la mano derecha.

El alcalde:
-Queda terminado el incidente.

di'*'
Manolito Bueno ha hablado de los paños de

Kahola.
Mal sastre.
No conoce el paño. Ni tal vez á Rahola.

■k

En una peluquería económica
El maestro leyendo un periódico:
¡¡Londres. 2-). El kaiser ha dado 50 000 fran¬

cos de propina á la servidumbre de Windsor.»
— ,C ico Quita el cartel de que no se admiten

propinas; no vaya á venir el kaiser.

Jei-ónimo Paturot.
Pintor de Historia... onfemprranea.

EU. JE FtA IVEEI\nrC3

I.
Luis Pulido, estudiante de Dere.;ho, conoció á

Juanita Lista una noche en el baile del Liceo Ma-
iladas.

Juanita era modista, ganaba
poco: pero como su cara era
un sol y sus ojos un cielo, con
su vestidito de percal y su ra¬
mo de flores en el pecho esta¬
ba hecha una preciosidad. Luis
era ardiente, logoso, todo co
raton, y desde luego quedó
cautivo entre ¡as inefables ma
las del amor, que todo lo em¬
bellece.

Desde aquel baile me.iora
ble todas las noches Luis ace
chaba la salida ds Juanita del
obrador, y juntos, muy juntos,.
;e perdían en el oscuro labe
rin o de estrechas callejas mal
alumbradas, alargando la hora
de su separación, arrullados
por esas exquisitas nimieda-
dei cuyo valor y encanto sólo
conocen los enamorados.

Los días pasaban velo es, la
exaltación del cariño de aque
líos dos corazones era cada
vez más intensa, las citas mss
frecuentes, las entrevistas más
largas; Luis en el aula soñaba
con Juanita, Juanita en el obra
dor olvidaba la aguja pensan
do en Luis.

l.na noche de verbena el án¬
gel inmaculado é invisibl.i que
acompaña á las doncellas lloró
amargamente al regresar Jua¬
nita á su casa y, tapándose el
rostro con las alas, huyó al
cielo., Juanita también lio
raba.

Luis repetía al oído de Jua¬
nita'

No llores; te juro que se¬
rás mi esposa.

Juanita seguía llorando..

II

- Decía usted que ..
- Sí, padre, que mis remor¬

dimientos son horribles. No
fué un lazo, no fué una mala
acción premeditada; cedí á la
tentación sin saber cómo; pi¬
sando flores, no reparé que el
abismo estaba á mis pies,..
Despues la muerte de mi pa Nuestros amigos,., por ahora

dre me obligó á encargarme de sus negocios, inte¬
rrumpiendo mi carrera, y con la ausencia, el trá¬
fago de pleitos y dirección de asuntos vino el olvi-

De Marruecos
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do, el abandono., ¡Pobre
víctima! Vo le había jurado
reparar mi falta, rehabilitar
la... Este es mi remordi¬
miento, este es mi pecado.

— Muy grave, en verdad,
y obligado está usted á cum¬
plir su juramento.

-Sí. padre, por eso he ve¬
nido aquí; ahora estoy li¬
bre, sin trabas de famjlia,
con recursos holgados; yo
seré débil, pero no soy un
malvado; quiero cumplir mi
juramento

- Muy bien, ¿Sabe usted
su paradero?...

—Eso me de.-espera; mu¬
rió su madre, se mudó de
casa y no he sabido ya más
de ella,. Quizás, desespe¬
rada. se habrá dado la muer¬
te la infeliz ..

Dios no lo habrá queri¬
do Lo natural es que haya
seguido ocupándose en su
oficio; quizts esto sea un
rastro... Se puede pregun¬
tar á sus antiguas compine¬
ras. En fin. me es usted sim¬
pático y como le veo inc i-
nado al bien, quiero asociar¬
me á esta buena obra de re¬

paración. Mañana á las tres
de la tarde, vaya usted á mi
casa, tome usted esta tarje¬
ta y comenzaremos las pes¬
quisas, porque aquí, en un
confesonario, no se puede
hablar de estas cosas con la
extension debida...

-Gracias, padre; es us¬
ted muy bueno.

Cumplo con un deber
en auxiliar al pecador arre¬
pentido...

m

¿Está el padre Valdés en casa?
—No lo sé; voy á preguntárselo á la señorita.
Luis se sienta en el recibidor
Aparece una joven vestida con elegancia.

EL DILÜYIO

La policía montada

¡Sus! ¡A ellos!

--Pase usted; está en su despacho...
Pero ¡Dios mío! ¡Luis!...

- ¡Juati.ta Ah, y qué infame fui conti¬
go! Perdóname; vengo á cumplir mi jura¬
mento ¿Cómo te ha encontrado tan pron¬
to el P. \ aidés? Sí ahora cumpliré mi ju¬
ramento.

Ju inita se sonríe y exclama burlona:
¡A buena hora'

—No seas cruel, perdóname; vengo á
reparar mi falta, Juanita. .

El P. Valdés, que ha oído detrás de una
cortina esta escena se presenta y, algo
turbado exclama:

-Esa falta, joven, está reparada ya en
absoluto; la señorita juana hace tres años
que está bajo mi protección...

Como ves, pío lector, Luis no.pudo cum¬
plir su juramento.

fo'ay qürlndío.

Durante unos cuantos días seguirá la opinion pro¬
testando enérgicamente contra el incalifi able pro¬
ceder de la Compañía del Norte, única responsable
de la catástrofe de Riudecañas. La Prensa, hacién¬
dose intérprete de esta indignación, pedirá justicia.

El Gobierno ofrecerá proceder con severidad... Y
así sucesivamente.

En una palabra, que ahora ocurrirá lo que en
otras circunstancias análogas ha ocurrido: que todos
nos revolveremos airados contra los causantes de
las desgracias, pero sin llegar á nada verdadera¬
mente práctico.

La Compañía del Norte es poderosa y grande y
las leyes de España se han hecho para que las aca¬
ten los débiles y los pequeños. .

De todos los acuerdos tomados hasta ahora para
exigir responsabilidades á la Compañía del Norte, el
único que pudiera ser de alguna utilidad tes el oma-
do por el Aj-untamiento de Barcelona enla sesión
celebrada el martes último.
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Si nuestros concejales lograran que fuera realidad
todo lo que en aquella sesión se acordó pedir, se
habrían hecho acreedores á la admiración de toda
España.

Con ejemplos de esta clase y no con palabrería
inútil debemos contestar á los palabreros que apa¬
rentan desconocernos para poder ultrajarnos.

Dejemos, pues, que nuestros enemigos discutan lo
que somos, mientras nosotros se lo vamos demos¬
trando con pruebas que dicen y demuestran mucho
más que las palabras.

Queremos decir con esto que confiamos en que
nuestro Ayuntamiento no cejará en sus propósitos
aun cuando se le pongan por delante obstáculos de
consideración. . que se le pondrán.
;;;Para derribar estos obstáculos cuenta el Ayunta¬
miento con sus propias fuerzas y con las de todos los
catalanes.

La Compañía del Norte ha empezado á preparar
su defensa haciendo circular Ja noticia de que la ca¬
tástrofe de Riudecañas ha sido causada por un des¬
carrilamiento y no por haberse hundido el denun¬
ciado y ruinoso puente de la riera.

Como argucia no está mal; pero confiamos en que
no dará el resultado apetecido.

Para desmentir la afirmación de la Compañía es¬
tán los viajeros que milagrosamente salvaron la
vida y el mismo puente^ mal apuntalado y ruinoso.

La Compañía del Norte tendrá que idear otra ar¬
gucia de más fuerza.

Por ejemplo, puede recurrir al viejo procedimien¬
to de echarle la culpa á cualquier empleado de poco
pelo.

Así se ha hecho hasta aquí con excelente resultado
para todos... menos para el infeliz empleado á quien
se ha echaJo la culpa.

Estado archilastimoso
que hoy ofrece nuestro clero,

si son ciertas las palabras
de los diputados neos.
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Ni cl-señor Jlaura ni el ministro de Estado han
acertado á dar en el Parlamento una raron del ta*
maño de un anís que justifique medianamente que
se le haya concedido la no despreciable cantidad de
50(1,000 pesetas en concepto de subvención á una So¬
ciedad aun no constituida que piensa llevar á Ma¬
rruecos una porción de progreso y civilización muy
acef table.

Despues de mucho discursear el presidente del
Consejo y el señor Allendesalazar acabaron por de¬
cir, con los natirales roJeos, que habían ,dado la
subvención porque así les hab a venido en ganas.

El señor .Soriano no se dió por convencido, é hizo
mal, porque, diga lo que quiera el batallador diputa¬
do, la razón es de peso y aun de pesos.

Ue cien mil cabales.

¡Barceloneses, cuidado
y la bolsa defender,
que ya il la calle se ha echado
la partida de Febrer
á atracar al descuidado.

* *

El señor Ossorio y Gallardo se ha decidido, al fin,
A hacer extensiva à Barcelona la orden de Lacierva
relcrt nte al cierre de las tabernas cu domingo.

Nosotros tendríamos sumo gusto en demostrarle
al gobernador que tal disposición os lesiva y arbi¬
traria. No lo hacemos porque estamos seguros de
que el señor Ossorio está oien penetrado de esta
verdad.

A pesar de lo cual ha Ordenado el cierre, porque
sabe que la primera Obligación del perfecto ministe¬
rial es obedecer ciegamente.

.Antes que defender la justiuia y la verdad convie¬
ne defender el cargo.

Pues son pocos los que ignoran
que en nuestra pobre nación
con un buen cargo se come
y con la justicia no.

*

Don Alclquíades Alvarez ha hablado esta semana
en el Congreso.

Que hable el señor Alvarez es cosa tan natural
que el hecho en sí no merecería ser anotado.

Pero conviene hacer constar que don Melquíades
habló en nombre de la minoría republicana.

Conste, pues, que en la última decena de Noviem¬
bre del año que corre don .Melquíades Alvarez se
llamaba aún republicano.

Es una simple observación; pero que conste.
»

* «

Cuando escribimos estas líneas están cerradas por
orden del Gobierno tres Universidades de otras tan¬
tas poblaciones de España, y todo hace esperar que
antes de una semana estarán cerradas también las
que aún se hallan abiertas.

Los conservadores, ó los neos (todos son unosi,
siempre han tenido el mismo cariño á la instrucción.

Lo que dirá Rodriguez San Pedro, tomándose co¬
mo ejemplo; Para ser hombre importante en España
no es necesario estudiar.

*
* *

Lo Epoca niega en redondo que el primogénito de
Alaura haya escrito una carta exponiendo dudas so¬
bre la aprobación del proyecto de .-Administración
local.

Nosotros no afir.mamos ni negamos la existencia
de la carta; pero no vacilamos en decir que el pro¬
yecto no prosperará si el Gobierno se resiste á ad¬
mitir las numerosas y razonables enmiendas que se
presentarán al proyecto.

Esto equivale á decir que lo ideado por Maura no
será ley. porque, una de dos, ó se rechazan las en¬
miendas ó se admiten. En el primer caso fracasará
el proyecto, por malo, y en el segundo quedará tan
variado que el señor Maura no podrá decir en ver¬
dad que se ha aprobado su obra.

Don Antonio podría repetir con Quevedo:
Yo, el menor padre de todos

los que hicieron este hijo,

que concebimos d escote
entre mas de veinticinco, etc.

Y todavía para recitar el romance tendrá que
aguardar que el hijo se logre, porque bien pudiera
ser que todo acabase en un aborto.

Rompecabezcis con premio de ilbros

Juntamente con esta joven dedicábanse á la reco¬
lección de fruta sus padres, un hermano y dos mo¬
zos, todos los cuales han, desaparecido dejando á la
muchacha presa de la mayor confusion. ¿Dónde se
hallan los de.sa parecidos?

CHARADA

( De J, Prats Serra )

—¿No sabes que fui total
en la reunion pasada?
¿Cómo no fuiste?

—Verás.
El prima tercera en casa
me tuvo, y, por otra parte,
no cuarta quinta ¡caramba!
ni paso por un dos quinta
á meterse el tiempo en aguas,
y, como viste, las nubes
amenazaban borrasca.

(^EBRADERQf^
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PROBLEMA ARITMÉTICO

(De Juan Hoqueta)

Dedicado á mi maestro don Gonzalo Bonilla.

Un propietario recolectó de un gran viñedo que
posee 875 cargas de vino, que ha vendido á razón de
0'30 pesetas el litro. Con el producto de la venta ha
comprado un trozo de tierra regadío de forma trián¬
gulo-rectangular: inide la base 45 metros y la hipo¬
tenusa tiene 60. Le cuesta á 13 reales el metro cua¬

drado. .Se pregunta: ¿Cuánto dinero lo ha costado el
terreno y cuánto le queda del importe total de la
venta del vino?

TELEGRAMA

( De Harciso Pcrbcllint )

I Tarde estreno de tu pieza Ii rosalia la fregona
I N.R. LLORET

Comhincnse estas letras de modo que expresen el
título de una zarzuela y los apellidos de sus autores.

CHARADA MATEMÁTICA

( De Adela Santiauo )

Primera — i ¡- e - ! s = Tercera s
Segunda segunda segunda = Todo,

SOLUCIONES
( Oorreapondlentes à los quebrade¬
ros de cabeza del 16 de Novlenrbre)

A LAS CHARADAS

Alarico
Calamar
Partenon

AL LOGOGRIFO .NUMÉRICO
Coimbra, Bramar, Cabra, Moro. Ira, Mi, B.

.A LOS JEROGLIFICOS CO.MPRLMIDOS
Dominicano
Caracol
Emeterio
Ateo

AL LOGOGRIFO ACRÓSTICO
m arcela

m a ria
ca r men

c ecilia
c e lia

camí l a

em i lia
li n a

marin a

A LA CRUZ DE PUNTOS

t a

e Id

TERESA

AMELIA

s I

a a

Han remitido soluciones. A la chirada prim'ra:
(< sé 1 allarós, Miyuel ánticli y [osé Val s,

A la seiunda charada. José Pallarès, josé ValLt y .Hi ■

¿iiel Antich.
A la tercera charada- Mi(uel Per,'er Dalmau, Ramon

Costems, H Pons Puig y 1 ise Valls.
Al 1 igogrifo n iinérico Manuel Cdoiné. Antoni > Amat.

Franciîco Carré Em lio Palle á. José Fallares José Pla¬
nas, Juan Callen, Mijuel Ferrer Calman, Ramon Cos
tems, H. Pons Puig y Mariano Visa.

Al primer jeroglifico conipriniido: Miguel Ferrer Dal¬
mau, H. Pons Plug V Maria to T. rre is.

Al segundo jeroglifico: H. Pons Pii'g Mariano Torre s
y Pedro Pal".

■Al tercer ¡croglifio: Ma.iiiel r.olonitS José Pallarès,
Miguel Ferrer Dalmau, i'edr.i Pals y Mariano T 'nens.

Al coarto jeroglífico: Manuel Colomí. José Pallares,
Miguel Feire.' Dalmau y Mariano Torrens.

Al 1 igogrifo acróstico C incerci in Cros, Mariano Visa.
Francisco V arré, Enii'io Palleiá, José Pallaré.', Mig icl
Ferré," Dtt nia.i y H. Pons Piiig.

A la cruz do puntos: Concepción Cros, I*. Pona Pnig,
Antonio Amat, Fra.ncisco Carré, Emilio Pallejà y José
Paliarís.

—< ANTTITOIOS > -

HISTOGÉNICO PUIG JOFRÉ-
Medicación Fosfo-Arseulada Orgrúnica INALTERABLE á base de àoldo nucleínico

Reconocida como especifica por las más importantes ACADEMIAS y PUBLICACIONES MÉDICASAdoptada por los Dispensarlos Antituberculcscs de nuestro país y extranjero

Potentísinio aGelerador de la NOTBIGION # Regenerador completo del RPRRflTO BE8PIBRT0RI0
Tratamiento racional y curación radical de las Enfermedades consuntivas:

y anemia - - neurastenia - - escrófulaa w >£3 w i.infatismo - diabetes • fosfaturia, etc.
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS, DROGUISTAS Y CENTROS DE ESPECI.vLIDADES

De indiscutible eticada en las FIEBRES INFE·XIOS.'VS AGÜD iS y en las llamadas FIEBRES DE BARCELON.A
Representante para Cataluña: W. FIGUERAS^ Cortes, 439. — Barcelona.

imp, Ue HL PktACIpAÜU, ¿^cuumcrs Biune/iS, U bis, baje.



 


